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queríanse con estremo, 
con la paz que el cielo manda. 
A estos dos les asistia, 
en su casa por criada, 
una moza forastera, 
de ella hacen confianza, 
y le entregaron las llaves 
del gobierno de la casa,. 
Se le ha ofrecido á Don Juan 
un viaje de importancia 
ä la villa de Madrid; 
y saliendo de su casa, 
de su esposa se despide 
con cariz-losas palabras; 
prosiguieron su viaje 
sin embarazo de nada. 
A este tiemp o  un mercader 
llegó con parms y granas . 
d la ciudad de Trujillo, 
al tiempo que estaba Laura 



a'>)  

, 

2 
ä la puerta de , la calle. 
El dicho mercader. le habla, 
ella le correspändió, 
y deteniendo las cargas, 
le pidió un polvo, y sacó 
la dicha Laura una caja. 

Dióselo , y ha .reparado 
con gran curiosidad Laura, 
que traia el mercader 
en un dedo, de esmeraldas 
y piedras de :mucho precio, 
dos sortijas engastadas. 
Alabóselas la dicha, 	. 
y él liberal le brindaba 
con la unä , y se la dió, 
por donde quedó entablada 
la amistad del mercader 
con la referida Laura; 
se despide el mercader, 
y-  se ha ido ä SU' posada: 
ella -guardó la _ sortija; 
sin decirle ä su ama nada. , 
Cuando ,aquella misma noche 
en el nombre de su ama 
le- envia 	decir que venga., 
que su seilora lo aguarda. 
El tenia ya • noticias .. 
muy eficaces y claras 
de la que seiiora era 
en Trujillo celebrada 
por su hermosura y belleza; 
Se aprestó con vigilancia; 
y Laura en aqueste tiempo; 
que sintió dormia el ama, 
se puso de su seflora 
un vestido de importancia, 
y con muy .grande sigilo, 
abriendo la puerta falsa, 
fingió: que era su seilora, 

y dió al mercader entrada 
para que de ella gozase.. 
Y antes que rompiera alva 
salió el dicho mercader 	 - 

y se ha ido ä su posada, 
y aquel mismo dia •vende 
su mercadería y marcha.. 
Y siguiendo. hacia, Madrid; 
ha Ilegado - á -.una ,posada, 
donde por . fortuna encuentra 
al dicho..Dón. Juan de, Salas,  

que de vuelta de viaje 
venia para •str -casa. 
Se saludaron • corteses, 
y el mercader preguntaba.:  

Pues dónde camina usted? 
Respondió Don Juan de Sa las ' 

A la ciudad de Trujillo, 
que es cosa que me importaba. 

Dice el mercader : 
pues yo 

sali ayer por la mailana 

de  Trujillo, y Don Juan 

z Pues , es tierra de importancia 
¿Qué tal n'ingerí° tiene? :  

Y él dice, no son ingratas
,  

aunque ea cierto , de que.- Y °  
logré tratar una dama, 
que tiene fama en e l puebi °1  

:y r no es la hermosura tanta 
conto la ponderacion. 
Y 'en suma le -  di u na -  alt 

de un anillo c ompaiíero 
de este que presente se hall3; 
que juntas 'las  des,  Con nr0 

muy peregrino l'orinaban' 
un corazon muy. pasmoso

.  

Y Don Juan le replicaba:, . 
cierto que está muy  .  pr - eci0 50.  

Amigo, si usted g ustära 

de vendertnelo, es lo ciert o r .  

que en gran forma lo esta 
El mercader le respond e:  

el anillo y cuanto valga 	
o  

mi persona , está muy pr o  

yä lsoa  
nu(eloluosteddel uded iegf. ndj

° 

ra.  

le dice aquestas palabras: 
Sírvase usted de .él qu e • Y °  

soy pistos° de que vaY a  

á conocer mejor dueíin. 
Y Don Juan le dice r vaY 3 ' 

estimo favor tan grande., 

y estoy- .pröcsimo á la Pag
a ' 

Estando en estas. razond' 
„. 	el mercader procurab a  

el saber la hora Ve- e ra""dal 

amigo,  que es te. r4.1 0.i 
Y Don Juan le .dice: 

dirálo 	con  con eficacia• 
Y sacando del bolsillo- 
de diainante.s y 

esmeraldas/ 



engastado  en oro-  fino 
el dicho reloj, ló daba 
al mercader , y le dice: estoy que  es 	'una dada. Pidle el- 'mercader de espacio, Y dice si no  me engaña ela vista 	digo' lo mismo: 
.;`),(nad, señor , vuestra alhaja. 

Don Juan : yo quisiera 
fuera de mas importancia; 
sírvase usted de guardarlo, 
q u e aunque  no lo doy por paga', s°I ° le doy por fineza. 

el mercader : me agrada. 
COijra esdteas gyue  

sal
Se li 	

gan cada cu a l ä su viaje: 
se despidieron y marchan. 
Volvamos ä dar noticias 
v.cle  lo que le pasó ä Laura. 

a dije como salió 
el n

iereader en confianza, 
Y en su entender satisfecho-
que con 'Doña María Ignacia 
'labia pasado lä noche, 
1 ,i endo asi 

que fue con Laura. «r 
 u e s vamos 'ä que despues 

que del lecho se levanta 
la dicha Doña María; 
cuando 'leo la criada 
Inedio llorosa , y le dice: 
8eiiora , muy !astil-nada 
vengo de ver un pariente 
4 ' 4),  

que sé que se halla P e reciend o  , y rue entregó 
esta prenda- de importancia, 
diek'ndotne que sobre ella 
cien escudos le buscära, 

, 
sabiendo que usted 

ia
ca

ridad le sobraba, r 	• 
'clbr , aqui la traigo. 

Pues 
e nton c 
  es respondió el ama:  

esns 
 toma presto esa llave, 

Y el escritorio saca 
-cien pesoS; y dales 

d  

th  
" 

Pariente , 'y que vaya 
Y remedie su afrecion tn 11,2 

sortija guar3
da, 

Y en todu tiempo" que vuelva 
iihh,b1:

e1 -linero , habrás de darla• 

5 
Y ella dijo vòy abajo, . 

que mi pariente nie aguarda'. 
Bajó por las escaleras, 
y luego dentro de nada 
subió, y . dijo ä su 'señora, :  
que el pariente repugnaba' 
el recibir el anillo, 
y dijo que . lo guardára: 
pongaselo usted , -que yo 
quiero que usted lo traiga. 
Respondió Doña María, 	• 
tu amo vendrá mañana, 
y no' quiero que lo sepa; 
y entonces respondió Laura: 
Yo estaré con el cuidado 
de salir 4 la ventana, 
asi que llame mi amo 
yo avisaré ä usted que salga, 
y entonces podré .guardarlo 
sin que nadie sepa nada.. 
La noble Doila. lYlaría, , 
tomó el consejo de Laura, 
y en su mano se lo .• puso. 
Y otro dia .de mañana 
llegó Don Juan .á Trujillo; 
y en suma .11egó .ä su casa. 
llamó ä la puerta , y . al punto 
salió ä abrirle la criada. 
La noble Doña María, 
que oyó que su esposo llama, 
bajó por las escaleras,' 
y con cariño lo abraza; 
con el grande regocijo 
del anillo se olvidaba, 
dejóselo  puesto, en fin, 
y subió :Don Juan de Salas. . 
Se previno la comida, • 
y al instante se .sentaban 
á comer con gran contento 
él y su esposa , y, repara 
Don  Juan,  • con grande recato, 
que Doña María Ignacia 
tenia puesto un anillo, 
que él casi que lo estrarlaba.. 
Y Don han le dice: hija ;  
cierto que -  veo una- alhaja 
que yo no la mandé 'hacer; , 
y ella dice : aguarda e  calla 
que este anillo que aqui tengo, 
sabrás como tu :criada' 



ayer de mañana vino 
casi llorando ä mi casa, 
y me dijo, que un pariente 
suyo, que pobre se hallaba, 
pereciendo, y que traía, 
para que lo empellara, 
este anillo, y sobre él 
le di cien pesos ; no pasa 

mas de lo que yo he  dich';  

y en suma, ella estä en casa, 
y puedes de esto informarte; 
y Don Juan su boca calla. 
Y despues que hubo comida 
de la mesa se levanta, 
y previniendo un cuchillo 
ha llamado ä la criada. 
La encerró en un aposento, 
y le dice estas palabras: 
dime, Laura , la verdad 
de aquesto que pasa en casa, 
que si la verdad me dices, 
prometo no hacerte nada; 
pero si tú me lo niegas, 
te he de cortar la garganta 
con este templado acero. 
Ahora me diräs , Laura, 
¿quién le ha dado aquel anillo 
ä tu serlora? df , acaba. 
Ella respondió: seiior, 

yo diré ä usted lo que pasa. 
Aqui vino ä esta ciudad 
un mercader de Granada; 
supe que era liberal, 
y yo en nombre de mi 
le mandé llamar, y vino, 
y entró por la puerta falsa. 
Estando en estas razones, 
con grande priesa llamaban 

ä la puerta., y fue motivo 
para que esto se quedara 
en este estado,  pues sale 
el noble Don Juan de Salas 

ä recibir ä su suegro; 
que supo aquella mañana, 
que !labia venido Don Juan 
de su viaje.  y lo abraza. 

Y Laura en apeste tiempo, 
sin saber una palabra 
se salió la puerta fuera 
por zafar de, .la maraña.  

Fuese el noble anciano,  y sale 

Don Juan ä buscar á Laura; 

y no pudiéndola  hallar, 

habia fingido una carta, 

y llegändose ä su esposa, 

le dice aquestas palabras: 

Doila María , salaras, 

que mi tio Don Juan manda, 

que hay se halla su m erced 

con su familia y criadas 
holgändose en una hacienda 
del gran Duque de Miranda: 
y en esta me dice, que 
quisiera de buena gana 
que pasäramos los dos 

ä holgamos esta semana; 

y asi Si quieres, iremos 

luego que amanezca e l alba. 

Doña María responde; 	. 

si es .tu  gusto, que se haga' 
Se previno este viaje, 

y Don Juan con la daílada 

intencion , que le asistia, 

salió .de Trujillo al alba. 

Y caminando veloz, 
del .real camino se aparta: 
metiéndose en unos montes, 

caminó larga distancia, 

y asi que le pareció, 

al punto se desmontaban 
el y su esposa, y le dice 
estas siguientes palabras: 

Por adúltera , enemiga, 
quedaras entre estas 

matas, 

para que fieras horribles 
te hagan diez mil tajadas ,  

que yo no quiero matarte, 
porque cruel y tirana 

asi acabes con tu vida 
en esta espesa montarla. 
Y ella dice : esposo  

de todo lo que me paS3 

estoy neutral mas e l c ielo 

por suya tome esta caos'
id°. porque yo no te he cfen d  

Y él dice: enemiga , • call a ; 
y despojandola al 

ä un duro roble ainarrau'l 

la dejó , y en su caba li9  arcfi j.  
se montó,  y a l punt0 1-1 



Quedd 
esta noble señora ay 

triste y desconsolada 142 
verse en aquel desierto, 

?iuentindose 
con ansias. 

estuvo largQy  tiempo, 

; 	a dije en la primer parte, titscruto 
 lector, que estaba 

tc°11 411'Y grande desconsuelo, °n 
fatigas y con ansias, 

aquella soledad 

I
aquella 

iimigen de Palas, luel 
ángel desterrado, ''n 

tener motivo  6 causa; Pues q u i so  el cielo piadoso 
Irle val or  y constancia. 
,741teníase con yervas, 

Por el monte buscaba 
4  103 a

nimales fieros, Y las pi e les  les quitaba, 
,haeiendo 

de ellas vestidos, 
masculino andaba 

Z11,1 fl  Cayado en las manos ql le sirve de compaila. anclaba vacilando, s a ber  lo que  le pasa; 
(.1 

llartcl o  un dia determina e aquella áspera montalla 4tirar se  , y discurrió 
tt tl  lo que ,cunvalaba 

aquel horrible monte, -4°11(le 
queda amarrada, ,t,abar en los duros troncos 

siguientes palabras: 
;111 busq  ues , que ya es muerta; 

Yace María lgnacia: 
Cit qUe 

`tella a 	sta diligencia 
Gn' que '

I 
 sitio se apartaba. I1 `41,a de su destino 
larga distancia, ;4 ;,t i' 

dar por un camino, 
Punto se reparaba, stutdse al Inziro.en y en esto 

°\?y,e1 
gente y st,? prepara. 1,115vir un personaje, Gtro8 tres   en  su 

c°111Paila;  

5 
hasta que pudo con mafia 
soltarse de los cordeles 
con que estaba maniatada. 
Y en otra segunda parte 
se concluirá lo que falta. 

PARTE. 
aguarddse , y como ven 
que su traje declaraba 
ser pastor , le saludaron, 
correspondió sin tardanza. 
Era el dicho personaje 
el gran Duque de Miranda, 
que caminaba ä Trujillo; 
Ilamólo., y le preguntaba: 
Pues , buen amigo , qud haceis? 
dónde .teneis la cabafia? 
Respondió Dona María: 
aqui en este monte estaba, 
pero ha vendido mi amo 
el ganado , y sin tardanza 
me pagó y me despidió; 
y yo , aqui solo aguardaba 
compaila para Trujillo. 
Dijo su Escelencia vaya, 
pues veniros con nosotros, 
y despues le preguntaba 
su. nombre, y ella responde: 
Yo me llamo  Andres  Losada. 
Llegaron pues ä una venta, 
y al punto el Duque mandaba 
ä un paje- que le trajese 
una maleta, y la abra, 
y que sacára un vestido, 
y se lo dd á Andrés Losada, 
que se lo ponga, y que venga, 
que su Escelencia lo aguarda. 
Púsose  n  fin el vestido, 
y fue á rendirle las gracias 
á su Escelencia , y el Duque 
cuando le vid le repara, 
y tanto en gracia le cae 
la discrecion con que habla, 
que el Duque le dice : Andrés, 
yo quiero, si tú gustáras, 
que fueras mi secretario 
desde hoy, que yo me emperlo 



por quien yo soy mi palabra, 
que te he de amparar en' cuanto 
mi persona pueda y 'valga. 
En fin , llegan ä Trujillo, 
y dentro de  dosi semanas 
que el Duque estaba en Trujillo, 
murió el juez, y le alcanzaba 
el Duque á su seCretarió — 
ser el juez de aquella patria. 
Recibiólo su cabildo, 
y concurriendo las causas, 
y tomando residencias, 
por su juez lo' aclamaban.. 
En este .tiempo llega 	, 
su mismo padre con ansias, 
mostrando su sentimiento, 
ä presentar la demanda 
contra su. yerno,  dicien.do: 
Seiror, es Don Juan -  de Salas 
mi yerno, y segun razones 
muy evidentes y claras,. , . 
hoy hace cuarenta dias 
que se salió de su casa/ 
con su muger y mi hija, 
y yo no sé donde para; 
creo que mi hija es muerta, - 
Justicia pide esta causa.. 
Dice el juez, se le dará, " 
vuelva usted por la mañana. 
Al instante, mandamiento 
dió á los ministros, que traigan: 
ä Don Juan de Salas, preso 
á la cárcel; sin tardanza 
lo trajeron : luego llega 
una muga., y asi habla: -  
Seilor,  , yo soy pobre viuda, 
y un mercader de Granada, 
que asiste mucho en Trujillo, 
llamado Pedro de Vargas, 
me debe quinientos pesos, 
y hoy sé cierto que se halla 
en Trujillo , y asi pido, 
que vuesa Señoría me valga, 
y me lo mande prender: 
dij o  el juez, pues que se haga.. 
Y dándole é los ministros 
&den para que lo traigan, 
lo metieron .en la cárcel: 
y á este tiempo estaba Laura 
en la alisará cárcel ,presa, 

siendo el motivo yiar: causa 

que hahia estado sirviendo • 

ä un platero, y que la casa 
al dicho le habian robado,  

y le echan - la culpa á Laura, 

por cuyo fin habia estado 

unas dos  6  tres semanas 
Metida en la dicha ,cárcel. 
Y la siguiente inafiäna 
le mandó el Juez al a lcaide 

de la cárcel; que 'mirara 
que su Seíioría iba 
ä justificar las: causas, 

y á tomar declara.cionts 
ä los reos que se hallaban 
presos, y . qUe• :juntamente :.  

se llevaba en su conaparla 
ä su Escelencia , y que gusta  

que el Duque le aeonap9fid ra; ' 

En suma, el siguiente: dia 

ä la cárcel caminaran.  
Llegan , y. as i que estgn 
dice el Juez, que all le traiga  

y que presente le pongau 
al dicho Don Juan de SalaS; 

lo trajeron al instante, 
y de esta forma le habla 
el Juez de aquesta manera: 

Dígame, Don Juan d e - Salas;., 

¡qué cuenta dá de su esposar 

Y él dice : Seiior,  , fue falsa  

y adúltera, y es verdad 
que la saqué de mi casa, 
y en esa  Sierra-moren' 
la he dejada' maniatada ,  

esto habrá cincuenta dias-
Pues , dígame, si fue falsa 
y adúltera., , como dice, 
¿qué prueba dä 'para •que bagg  
justicia? ¡  en  qué conoció 

el adulterio  6 la infanaia ?  

Suplico 

 el Juez y o se  la  otorgv ' po n ga 
 eu ol ric ,o o vi  ä v di noi euáne dsma S o sä  e 

palab 
 

Dijo 	

i a 

 mi c asa 

 

de la villa de Madrid, 
encontré en una posada  
ä n  mercader  q u ns a lis d  eues 

est a ciudad ,
y e  

decla s" 

que edella habia  dejado  



le dice su Sellorra 
al mercader ;  que buscára• 
entre aquellas ä quién dió 
la sortija , -y él miraba; • 
y tomando por la mano 
ä la referida Laura, 
dijo: seiior ,•esta es. 
Ella le dice: hombre, calla, 
yo no soy á quien tú buscas, 
mira bien lo que te hablas; 
y él responde.: bien lo miro, 
esta es Maria Ignacia. 
Ven aeä., le dijo el Juez, 
di la verdad : eres Laura? 
Dice: serlor, Laura. sciy. 
Yo lo sé le replicaba. 
Pues dime : cómii- fue :esto? 
Serlor,  , yo he sido la causa. 
Vino pues :ä esta .ciudad • • 
el dicho Pedro-,de Vargas, 
supe que era liberal, 
y reparé que llevaba 
dos sortijas muy pasmosas: 
resueltel-Aetertninada 
le pedí la una , 
y la siguiente inailana 	. 
le mandé.. qüe. aquella noche 
viniera ;que Id aguardaba; 
en fin, vino ,Jr al. instante 
yo le :a,bri" la puerta, falsa._ 
Respondió su Señoría: 
Con aquegto sobra y basta. 
Retiren esa, múge.r,- . 
y venga Pedro_de.,Vargas, 
tráigame aeä una salvilla, 
y de un bolsillo sacaba 
el Juez pincueuta ,sortijas: 
y echando la que fue causa . 
de su destierro „entre ellas -
le dijo ä Pedro de Vargas: 
Buscad:equi le sortija 
que diste d María Ig'nacia4 
metió la mano; al instante, • 
y la sacó sin tardanza: 

ä su Seiloría, 
niettdó lo retiräran, 

queda-n-do en aqueste estado 
. .eslas• osas‘,declacadas; : 

• Fuéronse , y al dia: siguirh-te 

, 

un anillo  de importancia 4  una senont,  con quien tuvo estrechéz, y en mi casa 
lie hallado el dicho anillo; Y  II 

amando á mi criada, 
c' u fiesa que ella misma, en el nombr

e  de su ama, 
una noche lo llamó, 
Y le abrió la puerta falsa: 
esta es la razon que tuve. 
Dii° 

el Juez bueno esta', basta, 
Y al alcayde le decia 
estas siguientes palabras: 

este hoinbre separadlo, 
1, 11 gn se ejecutaba. 

"a 'id luego el mercader, Y as 
i el Juez le preguntaba :  be 
dónde sois3 y el responde: 
sefior,  , soy de Granada. i e

dnI0 os llamais? y él responde: 
ele llamo Pedro de Vargas. 
, Conoceis ä ena viuda 

nombran Mariana? seilo r  , bien la conozco. 
i,Qué debes ä Mariana? 
nerior , quiriientos escudos, 
1;),s pagaré sin- tardanaa. 
1›.1s0 es  l  que habeis de hacer. k'sperad , que hay otra causa Cont ra  vos 3  decid. ahora: 
conoceis 	, una alhaja. de una sortija que disteis 
4  borla María lgnacia, 
Ih'eeina de esta ciudad? 
ilespondió Pedro' de Vargas: 
entsre doscientas que hubiera 11
0 es posible,la estrafiára. 

, est  ä hit" 4  ,ta 
dicha María Ignacia Vier 	la' conocieras?. 

irf
Seilo r, - aurtqu'e  se hallära 
tre otras muchas, no hay •duda, e 
 dijo el Inepues. ull;. 

punto rnande• sacasen as 14 ,, 
r 	"geres que se hallaban P- e8 as 

en la dicha c4reel, 
Y4114 pusieran en ala. 

jeeta4t 1 	tray • as 	rot, 
Y Presentes en .1a Ala, • 



8 
van á sentenciar las causas, 
y mandó el Juez que pusieran 
al dicho Don  Juan  de Salas, 
en parte donde escuchase 
las sentencias que se daban; 
y que al mercader trajesen, 
y le manda, que  á  Mariana 
le pague muy prontamente, 
y que luego, sin tardanza, 
de  prision y carcelaje 
dd quince escudos de plata, 
y despues que salga fuera 
de la cárcel, tambien manda, 
dentro del tercero dia 
que de Trujillo se salga, 
pena de dos mil ducados 
y su hacienda confiscada; 
y firmando la sentencia, 
mandó que á Laura sacdran. 
Se levantó el Relator 
ä relatarle la causa, 
en la cual dice, la saquen 
por calles acostumbradas 
en un jumento, y que luego, 
en una pública plaza 
le den la muerte de horca, 
que asi la ley lo mandaba; 
y á Don Juan de Salas, que 
le perdonaba su causa, 
con el con que, que perdonen 
las partes interesadas. 
Su suegro lo estaba oyendo, 
y dice aquestas palabras: 
suplico  á  vuesa Setioría, 
como tan pío, me valga: 
Yo no perdono,  sefior, 
de ningun modo esta causa, 
si mi hija no parece. 
Entonces regocijada, 
la que hasta alli fue juez, 
prorumpió en estas palabras: 
si no perdonais , 
yo soy parte mas cercana, 

y le perdono de veras: 
esposo de mis entraiias, 
dame mil veces los brazos 
que yo soy tu esposa amada. 
Don Juan se quedó suspenso 
sin saber lo que le pasa, 
con recíprocos cariiios 
abrazó á su esposa a mada, 

y su Escelencia admirado 
de una umger tan bizarra. 
A este tiempo una sellara, 
hermana muy estimada 
de Don Juan de Salas, pi' c 
que ä Laura no la agraviáran ,  
que ella sirve de madrina, 
y el duque le suplicaba. 
Se enamoró su Escelencia 
de la hermosura bizarra 
de esta principal seilora. 
Luego al punto y sin tardanz a  

á su hermano se la pide; 
y el noble Don Juan de Sala s  

le (lid el sí, y de contado 
determinó el que se hagan 
las bodas con gran festejo, 
empeiländose la novia 
en dar libertad á Laura. 
Lo consiguió y de la cárcel 
salió la buena de Laura 
libre, porque su madrina 
con su empeilo lo allanaba. 
Se acabaron estas cosas 
y todos en paz quedaban. 
Don Juan y Dofia María 
dándole al cielo mil gracias ,  

que siempre aquel que - est 4 

Dios lo libra, es Cosa clara. 

Esta , lector, es la historia ,  

y ahora humilde 4  tus  planUs' 
Gonzalo Payan te pide 
que le perdones sus faltas, 
y supla tu gran discurso 
de su pluma las erratas. 

FIN. 
Valencia; Imprenta de Laborda, calle de la Bolseria 

donde se hallarán otros diferentes títulos. 


